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« C][n 9rano no hoce granero.

pero ulJ"Jo ol compat;"ra.»

___1

~ I
A los espíritus chatos:

FER~ANDO ESPEJO

que emite en su tl'xto
hi 'tóricos, con su abi­
dUl'ía médica, con la
riqu za de su prosa hri­
liante.

Debemos ir má le­
jo : debemo abordar el
e tudio del "porqué» de
todo ello. El idioma se
transforma, lo conoci­
mientos se .up ran, y
los juicios, veriada una
premisa, el silogi -mo se
tambalea.

Pero hay algo que
puede qu uar para
siempre: toda obra hu­
malla puede dejar un
pORO, un algo que que­
de hasta el final de los
tiempo.

El ejemplo de su
trabajo, I a búsqueda
de las ideas fundamen­

tales del mae tro, la motivacíón última de u actos.
'u misma Corma de cxpre ¡ún, no ramlltical, ino

metódica. En sentido jigu1"lldo, y como e hace con lo
grand s filósofos, un e tudio de la colocación en u oracio­
nes, del verbo y el predicado: el sujeto iempre ha sido
conocido y exacto: el hombre. lIay que llegar a conocer la
metodología d su c.·po icione ; porque las ideas que él
con ideraba en cada caso fundamentales, las convertía en
ideas penetrant s con una cticacia y una preci ión difíciles
de re i tiro Ideas que se adueñaban de uno de forma
imperceptib1E\ no a pe dI' nuestro, ino a placer nue tro.
(,Acaso porque antes había preptl.rado el campo de nuestra
ima "'inación, creando un am biente de erena im parcialidad,
una fu rte conciencia d, la justicia y la verdad que
deCendía el escritol"? ¿Entonces es cuando tras de un "pero»
-conjunción adver ativa- venía a sembrar su idea pene­
trante, l'ulIdamental, n llll terreno abonado'? o sllbemo .
{,Juizú .

Pero aún hay mús: Gregorio l\Iarañón era un hombre
público, en la acepción má noble de la palabra; era un
hombre, y es -como ahor¡¡, se dice en olor de multitud-o
Nos remitimos al dolor popular, a las expre iones sentida
de lo intel ctuales, a la manifestaciones de duelo que en
todo el mundo. e produjeron.

• u vida 110 pertenece por entero: su "ida y su obra. Ya
's lli 'toria: hi toria general, de la civilización, de la cultu­
ra, del art , de lit literatura. De lo que sea, pe¡'o Historia
al lino

omo un deber, t nemo. que abordar la ímproba labor
de de. menuzar u vida: con amor, con justicia, con infinita
compren iún. Antes de que desaparezcan algunos hombres
que eran madnro' cuando Marañón era joven. Antes de que
la d sidia bone lo que debe quedar. Antes de que alguien
quiera alzar e particularmente con una herencia -idea­
rio-, que es de todos.

El «porqué» de todo.• u vida, su obra, su quehacer
humano privado, ,u ética política. El suceso, la situación y
su circunstancia. Sus r ctificaciones y su penitencia: todos
rectificamos y muchos nos autopurgamos, en la e pera,

Por ahora, no nos sentimos con fuerzas . .le os imponemos
un parénte i de meditación y trabajo.

COT: el ejemplo de su vida de trabajador y con la admi­
rnción de iempre.

PRECISIONy
PENETRANTES

EFICACIA

1, -

Es difícil y trabajo­
so pam la imaginación
y para la mano el tomar
la pluma en determina­
da c i l' C u n s tan c i a s ,
sobre todo 'i é tl'.S son
luctuo a . P ro mucho
mayor e 1 esfuerzo
cuando en e te último
peno o caso la p rona
e de toda l1ue tra aCec­
ción por varios motivos:
un e critor admirado,
un hi toriador ilu tre y
un amigo excepcional.
Porque este título de
ami tad lo pueden '.'­
hibir muchas p r'ona.,
aunque jamá hubieran
cruzado u n a palabra
con él o no hubi ran
recihido ni una ola.
letra autó0'l'afa de su
mano.

Luego, obre todas estas COII ideraciones penosa de
índole general, esttLll las purament> personale : cariño,
ami tad, sus libros, cosas directas y ustantivas: su alit:mto
contiDuo por nue tro quehacer n E pal1tt y por Toledo,
por el Arte y la Historia, por la comunidad y por el
individuo.

También podríamos consignar en e ta b¡'eve y ca
enumeración de motivaciones, e e acervo cultural, e a
herencia comunitaria que nos dejaron nuc tros mayores
y que recibimos a través de nue t¡'O padre: e e padre
nuestro que de vivir tendría la edad pI' 'cisa del hom bre
desaparecido. Gregorio Marañón, magnífico administrador
y acrecentador de ese patrimonio spiritllal que hemo
recibido tan sólo en depósito, porque pertenece a todos
los españoles, los que han sido y los que será.n.

Por último, pe a en nue tro ánimo un proyecto Callido.
.l u tro deseo, en vías de realización, de haber llevado
a cabo un acabado trabajo obre l\!arafión y Toledo, su
obra y su proyección. n trabajo crítico, incero, en 1
que hubiérabamos comentado muchas co a marafionia­
nas, libremente, críticamente -crítica no es 'eguro repro­
che- y aun corriendo el peligro de que los e píritus
chatos de si mpre nos hubieran lanzado a la cara nue tro
limitado pedestal. si es que tenemos alguno: d de el
suelo, con los pip. asentado firm mente en esa realidad
que es la madre tierra, se habla muy bien y R dialoO'a
magníficamente. Posiblemente, ha ta no. hubiél'llmo
atrevido a disentir, quizá pOI' placer o acn o razonada­
mente, porque todo hombre, además de s r Iilr , puede
equivocarse: :Marafión era un el' humano, al igual que
no otros.

Pero este placer de disentí)', críticam 'lite, a plena
conciencia, y la promesa de una relación d I itable y de­
leito a en el que fué Cigarral de Menores, ya no es po ible.

Nosotros teníamo un proyecto para el m s de rayo:
)!arañón e nos fué ante de que llega e I m s de las
flores. 1<~ e mes de Mayo que no sabemos por que" . (' nos
anuncia más radiante que otra veces -ti ignio de la
naturaleza- tm e te Toledo que fué de su amores.

IIoy, aun a pesar de todo, dehemos administrar duna
Corma recta la herencia que Gregorio farafión nos ha
legado.

... o debemos contentarnos con el deleite que no pro­
duce la lectura de su obra~, la información y los juicios

IDEAS
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